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Autores

El artículo se centra en resaltar algunas prácticas comunitarias 
de la zona rural de Riosucio (Caldas), municipio ubicado sobre 
la vertiente oriental de la cordillera occidental en Colombia, en-
caminadas a defender y resguardar su territorio y sus formas 
de habitar. Para dar cuenta de ello, se recogen las experiencias 
de un proyecto de investigación creación de enfoque cualitati-
vo realizado en el territorio entre el 2021y el 2023 en el cual se 
aplicaron técnicas etnográficas, trabajo participativo con grupos 
focales y talleres de co-creación con las comunidades de los cua-
tro resguardos indígenas que constituyen el municipio. Así, des-
de una apuesta analítica multiescalar que hace crítica al Paisaje 
Cultural Cafetero como ‘la manera’ de comprender este territo-
rio, se propone que, en las prácticas comunitarias de los cuatro 
resguardos indígenas de Riosucio, es posible encontrar algunas 
claves para diversificar esta concepción y señalar la significación 
de las redes de cuidado como un aspecto fundamental para una 
cohesión comunitaria que trasciende las actuales formas de de-
sarrollo y crecimiento económico. El texto concluye dando cuen-
ta de que en estas maneras comunitarias de habitar se consolida 
una singular conciencia de la salvaguarda del territorio rural 
como una condición para la continuación de la vida.

Palabras clave: hábitat, mujer rural, paisaje cultural, in-
vestigación participativa, diseño
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Abstract Resumo 

Keywords: habitat, rural women, cultural landscape, partici-
patory research, design

Palabras-chave : habitat, mulheres rurais, paisagem cultural, 
investigação participativa, design

The article focuses on highlighting some community practices 
in the rural area of ​​ Riosucio (Caldas) municipality located on 
the eastern slope of the western mountain range in Colombia 
aimed at defending and safeguarding their territory and their 
unique ways of living. For this purpose, the experiences of a 
qualitative research-creation project carried out in the territory 
between 2021 and the 2023 are collected. In this study, ethno-
graphic techniques, participatory work with focus groups and 
co-creation workshops with the communities of the four indige-
nous reservations that make up the municipality were applied. 
Thus, from a multi-scale analytical approach that criticizes the 
Paisaje Cultural Cafetero as ‘the way’ to understand this terri-
tory, it is proposed that in the community practices of the four 
indigenous reservations of Riosucio it is possible to find some 
keys to diversify this conception and point out the significance 
of care networks as a fundamental aspect for a community co-
hesion that transcends the current forms of development and 
economic growth. The text concludes by stating that in these 
community ways of living, a unique awareness of the safeguar-
ding of rural territory is consolidated as a condition for the con-
tinuation of life.

O artigo concentra sua atenção em destacar algumas práticas 
comunitárias na zona rural de Riosucio (Caldas), município lo-
calizado na encosta leste da cordilheira ocidental da Colômbia 
destinadas a defender e proteger seu território e suas formas 
únicas de viver. Para dar conta disso, são coletadas as experiên-
cias de um projeto de pesquisa-criação qualitativa realizado no 
território entre 2021 e o 2023, onde técnicas etnográficas, tra-
balho participativo com grupos focais e oficinas de cocriação 
com as comunidades das quatro reservas indígenas que fazem 
até o município. Assim, a partir de uma abordagem analítica 
multiescalar que crítica a Paisaje Cultural Cafetero como ‘a for-
ma’ de compreender este território, propõe-se que nas práticas 
comunitárias das quatro reservas indígenas do Riosucio seja 
possível encontrar algumas chaves para diversificar esta con-
cepção e apontam a importância das redes de cuidados como 
aspecto fundamental para a coesão comunitária que transcende 
as formas actuais de desenvolvimento e crescimento económi-
co. O texto conclui percebendo que nestes modos de viver co-
munitário se consolida uma consciência única de salvaguarda 
do território rural como condição para a continuação da vida.

Résumé 

L’article met l’accent sur la mise en évidence de certaines pra-
tiques communautaires de la zone rurale de Riosucio (Caldas) 
municipalité situé sur le versant oriental de la chaîne de mon-
tagnes occidentale de Colombie visant à défendre et protéger 
leur territoire et leurs modes de vie uniques. Pour en rendre 
compte, sont rassemblées les expériences d’un projet de recher-
che-création qualitative réalisé sur le territoire entre 2021 et 
2023, où techniques ethnographiques, travail participatif avec 
groupes de discussion et ateliers de co-création avec les commu-
nautés des quatre réserves autochtones qui font jusqu’à la muni-
cipalité. Ainsi, à partir d’une approche analytique multi-échelle 
qui critique le Paisaje Cultural Cafetero comme ‘la manière’ de 
comprendre ce territoire, il est proposé que dans les pratiques 
communautaires des quatre réserves indigènes de Riosucio il 
soit possible de trouver quelques clés pour diversifier ce territoi-
re. conception et soulignent l’importance des réseaux de soins 
en tant qu’aspect fondamental de la cohésion communautaire 
qui transcende les formes actuelles de développement et de 

Mots-clés : habitat, femme rurale, paysage culturel, recherche 
participative, conception

Voces que resguardan al territorio de Riosucio 
(Caldas). 

Prácticas comunitarias como redes de 
cuidado
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croissance économique. Le texte conclut en constatant que dans 
ces modes de vie communautaires se consolide une conscience 
unique de la sauvegarde du territoire rural comme condition de 
la continuation de la vie.
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Introducción 

Este artículo hace parte de los resultados de un proyecto de investi-
gación creación financiado por MinCiencias y cofinanciado por cuatro 
universidades y un centro cultural de reconocida trayectoria, llevado 
a cabo entre 2021 y 2023 en Riosucio (Caldas) [1]

[2]. Dicho proyecto contó 
con un equipo de investigadores e investigadoras de diversas discipli-
nas proyectuales y de la creación, tales como el diseño, la arquitectura, 
la comunicación y las artes visuales, así como de las ciencias humanas, 
como la antropología y la filosofía. Por su decidida apuesta, participativa 
y situada, se consolidó a partir de la vinculación de diversas comunida-
des pertenecientes a los cuatro resguardos indígenas que constituyen el 
municipio, a saber: el Resguardo Indígena Nuestra Señora Candelaria de 
la Montaña, el Resguardo Indígena de Origen Colonial de Cañamomo 
Lomaprieta, el Territorio Ancestral Resguardo Indígena San Lorenzo y el 
Resguardo Indígena de Escopetera y Pirza (ver Figura 1).

El propósito manifiesto de la investigación fue el re-narrar, en voz de 

[1]	

[2]	 Se hace referencia al proyecto Casadentro, saberes tradicionales de la domesticidad cotidiana en narra-
tivas de mujer. Financiado por MinCiencias y Cofinanciado por la Universidad de Caldas, Universi-
dad Nacional de Colombia, Universidad Pontificia Bolivariana, Universidad Pedagógica Nacional y la 
Alianza Francesa, Manizales

 Prácticas comunitarias como redes de cuidado

Figura 1. Mapa de referenciación geográfica de los cuatro resguardos indígenas de Riosucio (Caldas)
Fuente: Elaboración del equipo de investigación creación.
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la mujer rural, los saberes tradicionales que garantizan la 
producción y reproducción de la cotidianidad de las vi-
viendas campesinas, las labores de cuidado doméstico y 
el resguardo del territorio. Así, en el marco de este ejerci-
cio, fue posible dar cuenta de una serie de prácticas comu-
nitarias que se reconocen en este trabajo como acciones 
estructurales para la defensa y la preservación de unas 
formas de habitar singulares. Estas prácticas, en aparien-
cia disgregadas en cada uno de los resguardos, hacen de 
Riosucio un territorio diverso, pluriétnico y multicultural 
que trasciende, por mucho, las definiciones homogenei-
zantes del paisaje cultural cafetero, con el que se pretende 
cobijar, cubrir y, ciertamente, velar esta región.

El entramado conceptual para el reconocimiento de es-
tas prácticas comunitarias, como parte de unas redes de 
cuidado del territorio, se sustentó en una comprensión 
interrelacionada de las nociones de hábitat y de paisaje 
cultural, así como de sus formas de manifestación mul-
tiescalares. 

En el marco de esta investigación se entienden las prác-
ticas comunitarias como acciones colectivas vinculadas a 
un saber con el cuerpo, un saber con otros, que se trans-
mite y se preserva y que, en el reconocimiento de lo vi-
tal y común, trasciende la visión de las prácticas rurales 
asociadas únicamente al trabajo y la producción del suelo 
(Tinjacá, 2023). Con ello, las prácticas cotidianas que se 
despliegan en la ruralidad adquieren significación espe-
cial en la medida en que se las entiende como acciones 
encaminadas a la construcción consensuada de lo que 
les es común y vale la pena gestionar y cuidar colectiva-
mente, como es el caso, por ejemplo, de fuentes hídricas 
esenciales para la vida o de hitos geográficos y del paisaje 
cultural de alto valor ecosistémico y simbólico (García et 
al., 2021).  

En consecuencia, se entienden aquí las redes de cuida-
do como formas de agencia comunitarias relacionales no 
individualizantes que, en el contexto rural, pasan nece-
sariamente por el agenciamiento de las mujeres, puesto 
en práctica no como un don o una vocación, sino como 
un saber ser y estar, un saber cuidar de ellas, de los otros 
y de otras formas de vida en el ámbito familiar y comu-
nitario (Osorio, 2015; Kunin, 2018). Adicionalmente, se 
suscriben aquí aquellos planteamientos que valoran otros 
modos de habitar, producir y consumir, en una palabra, 
de cuidar, que son puestos en evidencia por unas formas 
de vida campesinas e indígenas latinoamericanas (Celi-
berti, 2023; Puelo, 2023). Estas formas se resuelven en vías 
alternativas a una organización social neoliberalizada y 
pasan por redes de solidaridad, ayuda mutua y formas 
de cooperativismo ante las dificultades y la precariedad 
(Draper, 2018).

A su vez, se entiende el hábitat como la interrelación 
que se establece entre las personas, los artefactos y las es-
pacialidades, y que se concreta en las prácticas cotidianas 
espacializadas que hacen posible la producción y repro-
ducción de la vida humana en el territorio (Yory, 2007; 
Echavarría, 2009; Gutiérrez, 2009).

Por su parte, el paisaje cultural hace alusión a la acción 
y performatividad de las personas sobre la geografía, esto 
es, a las maneras en que las personas de la zona rural de 
Riosucio viven, cultivan y producen su territorio, modifi-
cándolo para vivir y habitar en él, es decir, la manera en 
que la territorialidad se hace manifiesta. En otras pala-
bras, es la huella que deja un grupo humano al habitar y 
que puede percibirse a través de los sentidos, por ello es 
susceptible de ser leída, para la comprensión de las prác-
ticas que le dan forma (Fernández, 2006; Cruz y Español, 
2009; Martínez, 2017).

Ahora, en cuanto a la dimensión multiescalar, esta es 
entendida como las múltiples escalas que se pueden tener 
sobre la comprensión integral de un territorio. Así, por 
ejemplo, los problemas de planificación estarán asociados 
a esos niveles escalares sobre los que se ve, se estudia y 
se entiende el territorio (Arboleda. 2007; Lussault, 2015; 
Ramírez y López, 2015). Bajo este esquema de diversos ni-
veles o dimensiones escalares, si se asume la lectura de las 
problemáticas territoriales en una escala menor, es decir, 
en una dimensión escalar del lugar, es posible explicitar 
los modos en que se materializan los grandes problemas 
globales en escenarios locales (Santos, 1996; Massey 2004; 
Massey, 2013). 

De este modo, grandes problemas como la ganadería 
extensiva de ladera, los monocultivos, principalmente de 
café, y los intereses mineros auríferos de grandes corpo-
raciones internacionales (Corales-Roa, 2011; Centro Na-
cional de Memoria Histórica, 2022), encuentran formas 
de contención en pequeñas acciones, micro escalares. Las 
mujeres rurales constituyen pequeñas parcelas de posi-
bilidad claves para la preservación, la conservación y la 
materialización de otras formas de vida posible frente a 
las grandes crisis contemporáneas (Cárdenas y Orozco, 
2022).

Esta conjunción de aproximaciones fue precisamente 
la que configuró la narrativa en la investigación creación, 
una que posibilita relacionar pequeñas prácticas de los 
cuatro resguardos encaminadas a la resistencia, la defen-
sa y el mantenimiento de sus territorios y de las formas 
singulares de habitar en él. Se hace referencia concreta-
mente a prácticas comunitarias tales como: el rescate y 
salvaguarda de semillas autóctonas de la región, el man-
tenimiento de las cocinas tradicionales con fogón a leña, 
la consolidación de trapiches familiares y comunitarios y 

 Prácticas comunitarias como redes de cuidado
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los procesos de asociatividad en torno a los saberes arte-
sanales propios del territorio. 

Metodología 

Este trabajo se sitúa en la premisa de que los procesos 
creativos que son llevados a cabo por las disciplinas pro-
yectuales y del campo de las artes son, en sí mismos, for-
mas de generación de nuevo conocimiento que amplía las 
discusiones disciplinares cuyos resultados, si se indagan 
en compartimentos estancos, serían visiblemente redu-
cidos, ampliando la mirada para dar cuenta de aspectos 
socio culturales que, de otro modo, quedarían invisibili-
zados (Gil y Laigelet, 2013; Ballesteros y Beltrán, 2018). 

Justamente por estas razones, este proyecto fue concebi-

 Prácticas comunitarias como redes de cuidado

Figura 2. Esquema ilustrado del proceso co-creativo de la 
investigación creación
Nota: Se presentan algunos de los instrumentos, talleres y 
resultados de los ejercicios de diálogo con las comunidades. 
Fuente: Elaboración del equipo de investigación creación.
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do y desarrollado desde las apuestas teóricas y metodoló-
gicas de la investigación creación del diseño, las artes y la 
arquitectura. La fuente primaria reside en los saberes con 
el cuerpo (Bourdieu, 2007), el sentir y el pensar (Ramírez, 
2023), el viaje y el trabajo de campo como aspectos esen-
ciales de este tipo de procesos investigativos (Ferro, 2011; 
Careri, 2014; Arango, et al., 2019; Careri, 2014). Valga pre-
cisar que los ejercicios co-creativos dependen del trabajo 
colaborativo con las personas de las comunidades (Gar-
duño, 2018), del despliegue de los talleres co-creativos con 
grupos focales (Patiño et al., 2023), de las conversaciones 
reposadas y asentadas en redes de confianza para develar 
la intimidad cuidada y del reconocimiento consciente de 
las pequeñas acciones que le dan vida y sentido al terri-
torio, hasta constituirse en los pilares para el desarrollo 
del proyecto. Adicionalmente, un componente clave de la 
dimensión metodológica y sustrato de la lógica hibrida-
da que permitió que esta investigación creación deviniera 
en la comprensión multiescalar y pluridimensional del 
fenómeno, fue la participación activa, sinérgica, horizon-
tal y dialogante de una base de trece coinvestigadoras y 
coinvestigadores de la región, y del departamento de An-
tioquia, vinculados a la indagación situada, consentida y 
con-sentido territorial y comunitario.

Como se anunció, esta investigación creación se forma-
lizó, tanto con las comunidades como con las entidades fi-
nanciadoras, en el cierre del año 2020 y se desplegó entre 
enero del 2021 y junio del 2023; se buscó la comprensión 
de las formas de constitución de un paisaje cultural vivo 
y diverso, a partir de la observación participante, las con-
versaciones y los trabajos prácticos con unos grupos espe-
cíficos de lideresas comunitarias, asociación de artesanas, 
familias con iniciativas productivas y gestoras culturales. 
En concreto, se llevaron a cabo 15 salidas de campo, cada 
una de ellas con una duración que osciló entre los cuatro 
a cinco días de trabajo, caracterizados por la realización 
de visitas a viviendas específicas, a centros comunitarios 
y a las centralidades de los resguardos. Además, se imple-
mentaron talleres participativos, recorridos territoriales 
guiados y espacios de conversación comunitarios consen-
suados y ‘con-sentidos’. 

En dichos encuentros se trabajó con un equipo base 
de 41 mujeres de los cuatro resguardos de Riosucio, con 
quienes se implementaron 12 talleres co-creativos a modo 
de grupo focal para reconocer sus saberes relacionados 
con el cuerpo, con sus formas de usar los objetos, con sus 
modos de habitar y con sus maneras de estar a nivel co-
munitario y territorial. En estos encuentros se diseñaron 
instrumentos diversos para el levantamiento participati-
vo y co-creativo de la información, a saber, primero, la 
realización de unas corpografías como estrategia para 
dar cuenta de los saberes cotidianos que estas mujeres 
ponían en práctica para hacer la casa, para cuidar de sus 

seres queridos, sus animales, sus plantas, sus vecinas y 
vecinos y su entorno cercano. Segundo, el desarrollo de 
unas cartografías de sus propias viviendas para poner de 
manifiesto cómo estos saberes corporales se despliegan 
en la espacialidad doméstica y en su contexto inmediato. 
Tercero, la construcción colectiva con cada comunidad de 
unas cartografías de una escala mayor a partir de recorri-
dos territoriales que conectaban los saberes del cuerpo y 
de la casa con el contexto comunitario, explicitando así las 
redes de cuidado que establecen con su comunidad, en 
tanto configuración de su territorialidad. Cuarto, la rea-
lización de procesos co-creativos para la materialización 
de artefactos expositivos, objetos artesanales y produc-
tos audiovisuales que permitieran condensar, divulgar y 
re-narrar esos saberes, como unas formas de vida incor-
poradas, potentes, creativas y vigentes (ver Figura 2).

Resultados:  
Voces y Prácticas de los Cuatro Resguardos 

Para abordar este apartado se sigue la premisa de que 
las condiciones geográficas y espaciales de una región se 
hacen territorio en la medida en que se las vincula con las 
dinámicas del habitar, es decir, la manera en que las per-
sonas lo nombran, lo hacen propio, lo modifican, le dan 
sentido y lo vinculan a su vida consolidando un paisaje 
cultural. Con esto en mente, los resultados de este trabajo 
se presentan en una triple dimensión articulada desde lo 
testimonial, lo descriptivo y lo visual, dando cuenta de 
las prácticas comunitarias que, a pequeña escala, vienen 
resguardando el territorio rural de Riosucio a partir de la 
voz y las redes de cuidado de las mujeres que lo habitan. 

Desde el Resguardo Indígena de Nuestra Señora 
Candelaria de la Montaña

Ubicado al noroccidente de la región encontramos el 
Resguardo Indígena de Nuestra Señora Candelaria de la 
Montaña, el más extenso de los cuatro, en porción de tie-
rra. Es el límite político-administrativo entre los munici-
pios del suroccidente antioqueño y los demás resguardos 
de la zona rural que pertenece actualmente al departa-
mento de Caldas. Tiene una fuerte influencia campesina 
y de trabajo de la tierra, siendo ampliamente destacada 
la siembra del café; de ahí que la mayoría de las prácticas 
narradas en este lugar tuviesen que ver con el cuidado 
de animales y cultivos, lo cual implica el entendimiento 
de las prácticas del cuidado de la tierra, el saber de las 
semillas y el cuidado de la vida de quienes han sido 
domesticados. 

 Prácticas comunitarias como redes de cuidado
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Mi abuelo fue el que me enseñó a trabajar al ganado, todo, 
me mandaban a dar vuelta, me decía, mija apréndase esto 
[…] me enseñaron a ordeñar, a hacer queso, todo, mi abue-
lo me enseñó hasta a alambrar, tenía yo como 9 o 10 años. 
(Ruth Albany Cañas de la comunidad El Salado, comunica-
ción personal, 26 de octubre del 2021)

En este sentido, las redes de cuidado que se entretejen 
en esta zona están estrechamente relacionadas con las re-
des familiares, pues los saberes del campo se aprenden 
de mayores y se enseñan a las y los hijos. Esta es una 
apuesta por la repetición del cuidado sobre el territorio 
de generación en generación, fortalecido por el hecho de 
que la familia casi siempre vive en la misma comunidad, 
lo que se afianza por redes de vecindad y de compadraz-
go o comadrazgo en el quehacer cotidiano: “Estamos en 
familia, vemos crecer y producir las plantas, imaginamos 
ricos platos, transformamos los productos de la huerta 
que cultivamos en familia con la ayuda de mi madre que 
es custodia de semillas” (Yulieth Morales Bañol de la co-
munidad El Salado, comunicación personal, noviembre 
12 del 2021).

Se consolida así una primera red de cuidado gestada 
en la casa, que propende por expandir los saberes en el 
tiempo, multiplicada cuando una hija o un hijo forman 
su hogar propio cerca, garantizando que el paisaje cultu-
ral identitario y sus prácticas del cuidado sean heredadas 
y apropiadas por nuevas generaciones, en atención a la 
vida del día a día.

Desde el Resguardo Indígena de Origen Colonial de 
Cañamomo y Lomaprieta

Es uno de los resguardos con mayor antigüedad en su 
consolidación organizativa para la defensa del territo-
rio y sobre el uso de la tierra. Está ubicado en la cadena 
montañosa de la Cordillera Occidental sobre los límites 
político-administrativos de los municipios de Riosucio 
y Supía, Caldas. Las diversas comunidades ubicadas 
en las laderas de los cerros tienen, entre otras activida-
des productivas asociadas a climas templados y cálidos, 
la cosecha de caña de azúcar y la producción de panela. 
Aquí se reconoció la capacidad de las comunidades para 
conformar ‘casas colectivas’, es decir, sistemas habitacio-
nales compartidos, construidos a partir de las relaciones 
establecidas entre las viviendas familiares y los espacios 
comunitarios que garantizan el acceso físico y simbólico 
de las y los habitantes de la comunidad a todos los espa-
cios de su territorio.

Si se toma como referencia el sistema productivo de la 
caña de azúcar, se evidencia una interrelación de los ce-
rros, las espacialidades, las familias, los vecinos, los pro-
ductos y las ventas. Esta interrelación mapea las redes 

generadas por las prácticas comunitarias que, buscando 
un sostén económico, generan redes de cuidado entre 
vecinos y familia. Los hitos espaciales más relevantes de 
este sistema son los trapiches, cuya consolidación puede 
ser familiar o vecinal; estos se establecen como lugares 
públicos/privados que le implican a las y los participan-
tes llegar a acuerdos, organizarse y apoyarse, pues lo que 
les es propio es, a su vez, sustrato de lo común: “A veces 
molemos tres, cuatro familias, hay veces que muele una 
sola por día, pero es como una forma también de apoyar-
se mucho en los vecinos porque de eso se trata” (Sonia 
Cañas de la comunidad de Portachuelo, comunicación 
personal, enero 22 del 2022).

Estas apuestas comunitarias son complejas, traen dis-
cusiones y obstáculos en su desarrollo. Aun así, han sido 
y siguen siendo la apuesta elegida para relacionarse con 
los otros y con la producción, se reconocen como una for-
ma amable y compartida de aprovechar los recursos del 
territorio y su beneficio económico. Con esto se ponen de 
manifiesto otras formas de entender la explotación de la 
tierra, una mirada que balancea con igual importancia la 
producción agrícola, el bienestar del territorio y el víncu-
lo emotivo con este.

En este momento ya entendí, gracias a los saberes, gracias a 
tocar la tierra todos los días, gracias a tener contacto con los 
pueblos indígenas, gracias a esa misma espiritualidad que 
va llegando por el proceso […] que no es solamente para 
tener dinero, de pronto es para poder subsistir, para hacer 
productiva, con productos bonitos llenos de buena vibra, la 
madre tierra […]  y me di cuenta que cuando empecé a ha-
cer ese proceso, las plantas se sembraban y crecían tranqui-
lamente” (Sandra Calvo Pinzón habitante de la comunidad 
de Tumbabarreto, comunicación personal, enero de 22 del 
2022).

Así, las redes comunitarias expanden las casas, extrapo-
lan las acciones de cuidado que las y los habitantes tienen 
sobre sus hogares al exterior de sus viviendas, permiten 
que lugares como los trapiches vecinales sean epicentro 
de colaboración y organización para el cuidado coopera-
tivo del territorio.

Desde el Territorio Ancestral Resguardo Indígena 
San Lorenzo

El centro del resguardo se encuentra ubicado en una 
hondonada montañosa a veinte minutos en carro de la 
zona urbana de Riosucio. Esta centralidad, puesto que 
la zona está rodeada por un territorio alto y biodiverso, 
dinamiza las relaciones entre sus comunidades, allí se en-
cuentran, entre otras cosas, la parroquia, el mercado que 
se instala cada domingo y la Casa de la Cultura Resguar-
do Indígena San Lorenzo. La sensación de custodia que 
transmiten los cerros que rodean esta ubicación no es aje-
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na a las intenciones de sus pobladores. De esta manera, la 
postura de las autoridades indígenas en este resguardo se 
da a partir de la atención y el escrutinio sobre las miradas 
y acciones externas al territorio:

San Lorenzo es un territorio sagrado, en esta tierra está la 
memoria de nuestras madres y nuestros padres. De nues-
tros ancestros. Al ser sagrado lo protegemos de intereses ex-
ternos que quieren venir aquí a sacar provecho de unos re-
cursos que para extraerlos tendrían que destruirlo (Manuela 
Delgado Bañol de San Lorenzo, comunicación personal, 19 
de febrero del 2023).

Es de resaltar que el cuidado no solo tiene que ver con 
generar unas condiciones posibles para que la vida siga 
desenvolviéndose, sino que se relaciona con condiciones 
de dignidad, de preservar la existencia, las memorias y a 
las y los ancestros. Esto constituye una red para la defensa 
territorial desde la concepción de lo sagrado, una red que 
evidencia la presencia de presiones externas que ame-
nazan las maneras de habitar este territorio y que gesta 
prácticas para la resistencia. Entre las diversas formas que 
se encontraron, el saber artesanal y su posibilidad de pro-
ducción asociativa fue característico de este resguardo.

En la Casa de la Cultura se encuentra la tienda y espacio 
de reunión de CISLOA (Cultura Indígena San Lorenzo 
Artesanal) una asociación de artesanas y artesanos que en 
su mayoría desarrollan productos desde la cestería y la 
tejeduría. Su apuesta es la de reunir y divulgar el trabajo 
artesanal que se viene desarrollando tradicionalmente en 
las comunidades distantes y dispersas del resguardo.

Aprendí la canastica, la estera. Hace 57 años […] yo le en-
señé a mucha gente […] le enseñé a todos los de por acá, a 
todos los que me pedían el favor […] yo empecé a trabajar 
en la  artesanía desde los 10 años […] aprendí a cultivar, co-

sechar y preparar la palma de ver a nuestra madre y abuela. 
También aprendí a tejer la artesanía viendo como la abuela 
trabajaba […] con la Asociación conocimos a las compañe-
ras y vendemos nuestro trabajo […] con las canastas que ha-
cemos mantenemos la tradición (Rosa Elena y María Belén 
artesanas de CISLOA de San Lorenzo, comunicación perso-
nal, 18 de febrero del 2023).

Las prácticas artesanales producen artefactos útiles y 
comercializables, a la vez que fomentan un valor edu-
cativo y de identidad. En este caso se encontró que son 
elementos y acciones concretas que se vinculan con redes 
de saberes para la preservación cultural, y que lo que se 
proponen en mayor escala es contribuir a la defensa de 
ese territorio sagrado a partir de contar historias en pe-
queña escala.

Desde el Resguardo Indígena de Escopetera y pirza

Desde el borde de Bonafont, la centralidad del resguar-
do, se tiene una vista privilegiada hacia el Valle de los 
Pirzas, una apertura entre la cadena montañosa de la Cor-
dillera Occidental que se comparte con el departamento 
de Risaralda. En esas montañas que se abren al valle se 
asientan las comunidades del resguardo. Aquí se encon-
traron saberes entrelazados a la soberanía posible sobre 
las semillas, los cultivos y el cuidado de los animales cuyo 
epicentro físico es la Cocina Tradicional El Claret, un lu-
gar dedicado a la resistencia, la transmisión de saberes, la 
preservación de la tradición oral y el custodio de semillas 
para preservar la memoria. 

Soy la dueña y dinamizadora de este proyecto de cocina 
tradicional. Acá dentro de nuestra comunidad indígena […]  
en nuestra comunidad acá en nuestro territorio nos vemos 
amenazados por los monocultivos, ejemplo caña, plátano, 
café sobre todo. Y nuestra manera desde la cocina de con-
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Figura 3. Esquema ilustrado que hace explicitas las prácticas 
comunitarias singulares de cada uno de los cuatro resguardes 
de Riosucio (Caldas).
Fuente: Elaboración del equipo de investigación creación.
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trarrestar esa parte la estamos haciendo desde la soberanía 
alimentaria y recuperando semillas nativas y tradicionales 
que las estamos transformando para llevarlas al público y 
a nuestra población como una estrategia de resistencia (Luz 
Mary Bartolo de la Comunidad el Claret, comunicación per-
sonal, 16 de agosto del 2022).

Desde las conversaciones, se pone en evidencia una co-
munidad donde las mujeres, con su apertura, han posibi-
litado la construcción del diálogo alrededor de las prácti-
cas domésticas de cuidado, de la cocina tradicional y de la 
manera en la que un territorio se hace y se preserva para 
resistir y permanecer en él. Aquí, las prácticas comunita-
rias muestran un despliegue territorial que es capaz de 
entrelazar montañas, caminos, mujeres, hombres, abue-
las, abuelos, jóvenes, niñas y niños y, desde la oralidad 
y el hacer, enseñan y aprenden caminos posibles para la 
soberanía y la convivencia.

Ahora bien, lo expuesto pone en evidencia que las ac-
ciones comunitarias de cada una de las comunidades de 
los cuatro resguardos tienen unas formas singulares de 
materializar los cuidados que resguardan el territorio 
desde el saber, el cuerpo, los artefactos, la casa y el terri-
torio (ver Figura 3). 

Discusión: hacia unas Redes de Cuidado 

Una red se caracteriza por la vinculación de puntos de 
concentración y confluencia de material, de información 
e, incluso, de memorias. En estos nodos pueden concen-
trarse datos, discursos, simbologías y, para efectos de este 
trabajo, prácticas comunitarias. Estas prácticas, de forma 
aislada, pueden parecer inocuas y poco trascendentes a 
una escala de mayor calado. Sin embargo, se plantea aquí 
que estos nodos de prácticas comunitarias están unidas 
por unas redes que, en voz de las mujeres rurales de los 
cuatro resguardos de Riosucio, cuidan el territorio y sus 
formas de vida. Al hacerlo, se reconoce su potencia como 
acciones concretas que, interrelacionadas (entendidas 
como una red), se ponen cotidianamente en práctica para 
generar formas de contrapeso resistentes a intereses pro-
ductivo-económicos convencionales que ‘des-futirizan’ 
(Fry, 2020), expropian y desestructuran los discursos ho-
mogeneizantes que, por su parte, invisibilizan y aplanan 
la realidad y sus posibilidades de constitución de otros 
futuros posibles.

En este contexto, este trabajo hace explícitas las rela-
ciones entre esos nodos de prácticas comunitarias que se 
establecen como formas de habitar concretas que, al estar 
vinculadas, amplían su accionar de la microescala del lu-

gar a la macro escala territorial.

Así, al entender las diferentes prácticas comunitarias de 
los cuatro resguardos a partir aquello que comparten en 
términos discursivos y de puesta en práctica cotidiana en 
las dinámicas de producción y reproducción de la vida fa-
miliar y comunitaria, se hacen explícitos los principios es-
tructurales que hacen posible que esos modos de habitar 
se mantengan en el tiempo. Con ello, las reiteradas expre-
siones de las mujeres de los cuatro resguardos vinculadas 
al proyecto, al referirse a que en sus maneras de vida es 
indispensable estar en equilibrio con ‘la madre naturale-
za’, ‘la madre tierra’ o ‘la casa común’, hacían alusión a un 
entendimiento de fondo de su estrecha vinculación con 
el ecosistema del que ellas y las demás personas de su 
comunidad hacen parte. 

En tal sentido, bien sea que las prácticas de un resguar-
do se articulen con el fomento de la cocina tradicional 
como una manera de recuperar la memoria a través de 
la integración de la chagra, el comedor y el paladar, o en 
la generación de agrupaciones de mujeres encargadas de 
sembrar, educar y promover el cultivo de una heteroge-
neidad de semillas propias, o en la consolidación de ini-
ciativas productivas comunitarias y familiares en donde 
se establecen acuerdos para la distribución de labores y 
ganancias económicas colectivas,  o en la asociatividad en 
torno a un saber artesanal transmitido por generaciones, 
en cualquier caso son, todas ellas, prácticas que buscan 
reafirmar sus modos de vida y, en consecuencia, contri-
buyen al cuidado de sí mismas, de las otras personas, de 
otras formas de vida. En pocas palabras el cuidado del 
territorio de Riosucio.

Entendido así el asunto, es posible reconocer que esa 
red de nodos de sentido (léase de prácticas) que mantie-
nen cotidianamente los lazos comunitarios de cada res-
guardo se caracteriza por su heterogeneidad en términos 
de que cada nodo es una manifestación distinta de esas 
formas de cuidado. Y si esto es así, el paisaje cultural de 
Riosucio, enmarcado por el macro relato del Eje Cafetero 
como aquel territorio constituido a partir de la migración 
de colonos blancos que hicieron suya y productiva esa 
geografía escarpada con el cultivo del café, se muestra, 
cuando menos, limitado. 

En efecto, lo que se quiere señalar aquí es que en el 
abordaje interrelacionado de las redes de cuidado susten-
tadas en las prácticas más cotidianizadas de las mujeres 
que habitan los cuatro resguardos de Riosucio, se encuen-
tran una pluralidad de componentes que confeccionan un 
paisaje cultural más robusto, dinámico y complejo que, a 
modo de crisol pluriétnico y multicultural, desestabiliza 
y subraya con énfasis las limitaciones de aquel que ha co-
lonizado la narrativa cultural y paisajística de la región.
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Y esta comprensión plural de este paisaje cultural, ya 
no solo cafetero, sino también indígena, feminizado, co-
munitario, de juntanza y de redes de cuidado colectivas, 
no es una cuestión autoevidente ni una claridad menor. 
Por el contrario, hacer evidente que dicha geografía se 
hace paisaje cultural, entre otros asuntos, por la vincula-
ción de las pequeñas y diversas acciones del día a día de 
las mujeres de los cuatro resguardos, es reconocer que en 
su constitución territorial se ponen en juego unas claras 
apuestas por el mantenimiento de la vida de la ‘casa co-
mún’ a largo plazo. 

Conclusiones 

Con lo expuesto, se reconoce que en este texto se hace 
síntesis del proyecto de investigación creación en tres 
coordenadas interrelacionales que lo hicieron posible: el 
viaje como método, la creación conjunta como posibili-
dad de comprensión de los procesos comunitarios y la 
idea de que la conexión de las prácticas comunitarias se 
establece como una red de cuidado del territorio.

En relación con la primera coordenada puede decirse 
que el viaje fue un elemento clave para llegar a las com-
prensiones acá expuestas, pues no sólo hay diversos sa-
beres y disciplinas puestas en conversación, sino también 
latitudes que de manera sincrónica y asincrónica se fueron 
entrelazando. Bien señala Careri (2014) que “En la base del 
viaje hay a menudo un deseo de mutación existencial. Via-
jar es la expiación de una culpa, una iniciación, un acre-
centamiento cultural, una experiencia…” (p. 34) haciendo 
alusión al movimiento y a la experiencia como cimiento.

Así, esta práctica del viaje y del andar en esta experien-
cia permitió repensar y replantear de manera emergente 
cada paso metodológico que se dio durante el trabajo de 
campo y comprender y acoplarse a los tiempos, las lógi-
cas cotidianas de cada comunidad y a las vías de acceso 
de cada territorio con sus retos y particularidades; saberes 
como subir montañas, montar en jeep y montar a caballo 
se evidenciaron durante los recorridos como otras de las 
formas de transitar y leer el paisaje. La experiencia del 
andar como lo menciona Careri, más allá de atravesar fí-
sicamente un espacio, implica también la transformación 
del lugar en la medida que se carga de sentido y de rela-
tos. El viaje y el andar vinculan, transforman, atraviesan 
y posibilitan la creación y la re-narración de un territorio.

La segunda coordenada pone en valor la investigación 
creación como oportunidad para concretar diálogos des-
de sus claras apuestas de la co-creación y el reconocimien-
to de los saberes cotidianos como fuente indispensable 
para la comprensión de los lugares en donde se trabaja. 

Se generan así entornos de conversación entre diversos 
puntos de vista, actores y escenarios. Además de lograr 
una construcción de conocimiento, es natural que en su 
desarrollo los espacios de creación incluyan escuchas ac-
tivas e interesadas en los otros puntos de vista. Con ello, 
este tipo de investigación se presenta como una alternati-
va posible por su característica para localizar y micro-es-
calar proyectos de gestión territorial en donde se apuesta 
por una participación genuina y no solo nominal de las 
comunidades directamente implicadas. De esta manera, 
los proyectos de gestión y planeación territorial que plan-
tean apuestas de futuro para colectividades y comuni-
dades concretas y localizadas deberían partir de lecturas 
territoriales desarrolladas a partir de conversaciones con-
sensuadas y con-sentidas con esas mismas personas que 
ya están viviendo, haciendo y planeando, en sus propios 
términos, sus territorios.

Resta por decir, como tercera coordenada, que las prác-
ticas comunitarias de los resguardos de Riosucio, enten-
didas como redes de cuidado, no han sido consideradas 
aquí como acciones de comunidades tradicionales que 
tienen valor por su vínculo con unos modos pasados de 
habitar unas geografías aisladas y sin conexión con las 
dinámicas nacionales y globales. Por el contrario, lo que 
se ha buscado es resaltar dichas prácticas como acciones 
concretas para la defensa y el resguardo de un territorio 
en disputa. Como acciones que, si bien beben de saberes 
pasados, se transforman para operar en el presente con 
decisión y claridad. Como acciones que, en todo caso, es-
tán realizando, en el ahora, otras posibilidades de futu-
ros en clave del cuidado de lo propio y de lo otro, de la 
preservación de la casa común, de la pedagogía de unas 
formas del ser y del estar que se siembra, se mantiene, se 
cosecha, se cocina, se conversa, se hace voz, se pone en 
práctica, se transmite, se transforma y se preserva.
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